
Bono agasajó con un almuerzo en Fuensallda a la Junta de Protectores de la Fundación. Para formar parte de ella hay que aportar, en la mayoría de los casos, 2 millones como mínimo al año.

Al descubrimiento de la placa en homenaje a Manuel Ramos Armero acudió Nicolás Sartorlus

en el Museo Del Prado al afir­
mar que todos los museos tie­
nen carencias, señalando que le 
parecía muy correcta la colec­
ción Thyssen, siempre y cuan­
do no supusiera un menoscabo 
para el Prado.

En la reunión se informó del 
presupuesto para el año próxi­
mo ( 131 millones) y también 
de la incorporación de nuevos 
miembros a la Junta de Protec­
tores. Se estrenaban el arqui­
tecto toledano Antonio Sán­
chez H orneros, el diseñador 
A lberto Corazón, la Funda­
ción Argentaría y Alvaro Ma- 
rañón. Acceder a esta posición 
implica aportar a la restaura­
ción del patrimonio 2 millones

de pesetas al año cómo míni­
mo. Existen casos excepciona­
les de gentes que ponen a dis­
posición sus conocimientos en 
lugar de dinero.

A la salida de la reunión se 
hicieron públicos los premios 
de la Real Fundación. A decir 
verdad algunos estaban desean­
do que acabara, habida cuenta 
del frío que hacía en el interior 
de las Cortes. Un miembro de 
la Fundación llegó a decir sar­
cásticamente lo siguiente:" en 
el turno de ruegos he estado a 
punto de preguntar qué pasaba 
con la calefacción".

Los premios se dirigen a ins­
tituciones y particulares más 
modestos que en ocasiones pre-

En la imagen Cristina Weissenberg, esposa de Gregorio Marañón, durante la reunión de la Jun­
ta de Protectores.
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